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REPENSAR NUESTROS POSTGRADOS 
 
 
Desde hace ya algún tiempo, las Instituciones Universitarias vienen planteando, y cada 
vez con más énfasis, la perentoria necesidad de realizar una evaluación técnica y sincera de 
los cursos de postgrado que se imparten- en su seno. Dos modalidades fundamentales se 
han  propuesto: una evaluación desde adentro (interna o autoevaluación) y otra 
desde afuera (evaluación externa). El Consejo Consultivo Nacional de Estudios para 
Graduados (C.C.N.E.P.G.), órgano consultor creado por, el Consejo Nacional de 
Universidades para su asesoramiento, ha asumido el proceso con preocupación y 
responsabilidad, habiendo realizado varios Talleres en diferentes Universidades del país. 
También ha nombrado comisiones de expertos y ha diseñado mecanismos e instrumentos 
orientados hacia el mejor logro de este propósito y para conceder la respectiva acreditación, 
a aquellos cursos que cumplan con un mínimo de exigencias, suficientes para avalar su 
calidad y prosecución. Existe una aceptable reglamentación de carácter nacional, por 
supuesto perfectible, para la creación y acreditación de los Cursos de Postgrado y algunos 
de ellos ya han recibido el visto bueno del Consejo Nacional de Universidades, previa opinión 
favorable del C.C.N.E.P.G. Los mecanismos utilizados hasta la fecha, sin ser óptimos, 
parecen adecuados al propósito que se persigue; sin embargo, unas de las prioritarias 
modificaciones a efectuar, en aras a su mejoramiento, serían darle mayor fluidez y acortar el 
tiempo de duración del proceso. Además, y ello es el motivo fundamental de estas líneas, 
creo que es inaplazable determinar claramente y de manera bien fundamentada, la 
pertinencia social de nuestros cursos de postgrado en general. Al efecto, me planteo algunas 
interrogantes, tomando como punto de partida la definición de funciones de nuestra 
Universidad como institución: "proveer los recursos humanos que en el campo científico, 
tecnológico y humanístico se REQUIEREN (subrayado nuestro) para el desarrollo integral de 
la Región Centro Occidental y del país". Entonces: son Especialistas o Magisters o Doctores 
y en que campos de trabajo o producción, lo que está necesitando el país?. O más bien 
facilitar el acceso de los Técnicos Superiores Universitarios a los estudios de postgrado y 
lograr así una mano de obra más calificada y capacitada en el nivel que les corresponde, 
acorde con nuestras reales exigencias o necesidades?. Específicamente en el área que nos 
ocupa (Medicina), desde hace algún tiempo hemos planteado la indudable conveniencia de 
conocer con exactitud el número y distribución de los Especialistas que ejercen en nuestra 
patria, a fin de precisar si es lo que realmente necesitamos o si más bien requerimos de 
médicos generalistas, tipo Médico de Familia, y saber a donde deben ir una vez concluidos 
sus estudios. Esto último no es difícil de lograr, si se implementa y desarrolla un adecuado 
sistema de admisión sectorizado por regiones, tal como lo hemos propuesto hace varios 
años atrás. Así se hace posible cubrir los déficits que puedan existir, seleccionando para el 
postgrado a médicos que residan o pertenezcan a las regiones que presentan las respectivas 
fallas. Según lo publicado por la Dra. Mercedes Pulido de Briceño, ya hay un 60% de 
Especialistas en todo el país y el 40% de los más importantes hospitales están ubicados en 
Caracas y Maracaibo, ciudades en las cuales se concentra el 25% de nuestra población total 
(Revista SIC, agosto de 1997). En el Estado Lara casi el 50% de los inscritos en el Colegio 
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de Médicos son especialistas (informe verbal de Secretaría); pero se desconoce su ubicación 
y el tipo de labor que están cumpliendo. 
Por otro lado, es notable la deficiente formación humanística de nuestros Residentes de 
Postgrado. Basta mirar, aunque sea superficialmente, cualquiera de los pensa de estudios 
para damos cuenta del inmenso vacío que en esta área existe: alto contenido de Ciencia y de 
Tecnología y una carencia (en algunos es total), de Humanismo, entendiendo por tal lo que 
es"...cultura, comprensión del hombre en sus aspiraciones y miserias; valoración de lo que 
es bueno, lo que es bello y lo que es justo en la vida.. Afán de superación que nos lleva a 
igualar la vida con el pensamiento ... La Ciencia nos hace fuertes, pero no mejores" (Prof. 
Ignacio Chávez, México). Además el Artículo 71 de la Ley de Ejercicio de la Medicina, 
establece la obligatoriedad de impartir Deontología en los Estudios de Postgrado del área 
médica, lo cual, estamos seguros, sólo se cumple escasa y tímidamente en el ámbito 
nacional y quizás en la forma no más adecuada. 
 
Por todo lo expuesto creemos necesario y conveniente, repensar: nuestros postgrados 
(para usar el 'término de moda); pero insistiendo prioritariamente en el conocimiento de las 
necesidades que justifiquen su creación y funcionamiento y por ende su pertinencia social. 
No se trata de tener más y más cursos, sino crear y acreditar aquellos que la situación 
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